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CES-ARE 

 

“Todas las pasiones tienen dos sentidos, Julieta: 

Uno, muy injusto, en relación con la víctima; el otro, 

singularmente justo en relación con quien las ejerce.” 

Marqués de Sade. 

 

Cuando el sol se oculte en el horizonte 

y la luna se postre majestuosa en las tinieblas de la noche, 

abre los ojos, 

y siente libre de abandonar todas tus inhibiciones. 

 

Envuelto en tus ropajes de cuero, 

rompe las cadenas de tu letargo y, 

sin pronunciar palabra alguna, 

haz que todos los demonios del infierno sepan tu nombre. 

 

Cuando escuches el llamado de la bestia, 

sal de tu escondite 

y fúndete con la noche. 

 

Puñal en mano, 
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recorre las malolientes calles 

de esta despreciable necrópolis. 

 

Si un borracho te dirige la palabra, 

rebánale la garganta. 

No vaya a ser cosa que sus gritos 

atraigan la atención de los mal llamados gentilhombres. 

 

Si esta primera hazaña no te satisface, 

no te desesperes, 

la noche todavía es joven. 

Bajo la luz de la luna, 

déjate seducir por tus más oscuras pasiones. 

 

Roba. 

Mata. 

Viola. 

Haz lo que se te plazca. 

Haz lo que se te antoje. 

 

Pon tu mente en blanco. 

No tengas miedo de desobedecer los designios 
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de un dios que nada lo puede 

y nadie socorre. 

 

Bañado en sangre. 

Cubierto de pies a cabeza, 

con las más inmundas flores... 

 

Pon tu mente en blanco. 

Pon tu mente en blanco. 

Pon tu mente en blanco. 

 

Pon tu mente en blanco. 

Entrégate en cuerpo y alma 

al evangelio de la carne. 

Déjate guiar por esos instintos básicos 

que con tanto recelo escondes. 

 

Cuando aúllen los lobos. 

Cuando el reloj marque la hora de los insomnes. 

Agarra tu cuchillo... 

Y olvídate de las leyes impuestas por los hombres. 
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Roba. 

Mata. 

Viola. 

Haz lo que se te plazca. 

Haz lo que se te antoje. 

 

No te preocupes por las represalias. 

Del crepúsculo al amanecer, 

las estrellas son tus cómplices. 


